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AL  EXCMO.  SEÑOR 

Don  loapín  Sánotiez  de  Toca, 

LL 

que,  á sus  muchos  títulos  gloriosos,  une  el  de  haber 
sido  en  España  quien,  con  clarividencia  de  estadis- 
ta y corazón  de  patriota,  ha  estudiado  mejor  la 
gran  guerra  europea,  uno  de  cuyos  infinitos  aspec- 
tos, el  que  pudiéramos  llamar  de  « sus  curiosida- 
des^>,  se  presenta  algo  inconexamente  y muy  incom- 
pleto en  este  humilde  libro. 

Con  tan  respetuoso  cariño  como  ferviente  admi- 
ración, 

61  Autor. 
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El  escritor,  que  en  el  «actual  momento  his- 
tórico» pretenda,  como  es  natural,  ser  leído, 
lia  forzosamente  de  ocupar  su  pluma,  en  dis- 
currir acerca  de  algo  que  tenga  relación  con  la 
guerra.  Asunto  que  no  es  belicoso,  carece  en 
la  actualidad  de  lectores.  En  cambio,  ¡con  qué 
interés  leemos  noticias  de  avances,  retrocesos, 
repliegues,  bombardeos,  ataques  á la  bayone- 
ta, destrucción  de  ciudades,  aniquilamiento  de 
cuerpos  de  ejércitos  y otras  mil  brutalidades 
más  ó menos  heroicas!  Pudo  afirmarse  en 
otro  tiempo  que  las  armas  cedían  ante  las  to- 
gas; hoy  la  ciencia,  el  arte,  la  poesía...  todo 
cede,  ó más  bien,  todo  se  anula  bajo  el  peso 
de  las  armas. 

Reconociendo  esta  verdad,  mi  amigo  y com- 
pañero Diego  López  Moya,  ha  empleado  su 
talento  en  recoger  sobre  las  páginas  del  pre- 
sente libro,  lo  más  sustancial  de  interesantes 
trabajos  publicados  recientemente  en  el  ex- 
tranjero, acerca  de  las  principales  figuras  de 
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cuatro  palabras 


la  espantosa  tragedia  que  se  está  representan, 
do  ante  muchos  ojos  espantados. 

Entre  todas  esas  figuras,  la  que  más  se  des- 
taca y la  que  por  consiguiente  inspira  mayo- 
res entusiasmos  y más  rencores,  es  la  de  Gui- 
llermo II.  El  César  germánico,  al  frente  de  sus 
millones  de  guerreros,  aniquilando  á Bélgica, 
invadiendo  Francia,  resistiendo  á Rusia,  ame- 
nazando á Inglaterra,  es  el  ídolo  de  sus  vasa- 
llos, que  van  á la  victoria  ó á la  muerte,  acla- 
mando el  nombre  de  su  emperador.  En  cambio, 
los  aliados  detestan  furiosamente  al  Kaiser, 
y ya  que  no  pueden  exterminarle,  le  colman 
de  injurias  y denuestos.  Un  publicista  francés, 
Juan  Finot,  en  un  artículo  publicado  en  la  Re- 
vue,  pone  al  Emperador  como  digan  dueñas, 
calificándole  de  degenerado,  criminal,  mega- 
lómano y «matoide»...  Lo  mismo  sobre  poco 
más  ó menos  dijeron  de  Carlos  V sus  nume- 
rosos enemigos. 

López  Moya  ha  recogido  varios  fragmentos 
de  ese  artículo  de  Juan  Finot,  y en  fácil  prosa, 
ios  ofrece  á la  avidez  de  los  lectores  francófi- 
los, que  de  seguro  han  de  bañarse  en  agua  de 
rosas  con  su  lectura. 

A Joffre  y Kitchener  está  dedicada  otra  bue- 
na parte  del  libro;  en  varias  de  sus  páginas  se 
hace  un  luminoso  análisis  de  la  novela  trans- 
cendental de  Conan  Doyle,  titulada  Un  peligro , 
en  la  cual  novela  se  pretende  demostrar  «cómo 
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una  escuadra  insignificante  puede  ocasionar 
grandes  quebrantos  á una  Armada  tan  pode- 
rosa como  la  de  la  Gran  Bretaña». 

Basta  con  lo  dicho  para  que  el  lector  que  to- 
me el  presente  libro  entre  sus  manos,  se  haga 
cargo  antes  de  comenzar  á leerlo,  del  interés 
que  ha  de  encontrar  en  sus  páginas.  En  ellas 
ribra  el  eco,  por  decirlo  así,  de  los  entusias- 
mos, los  odios,  las  esperanzas,  los  temores  que 
la  guerra  despierta  y aviva,  no  sólo  en  los  be- 
ligerantes, sino  hasta  en  los  que,  como  nos- 
otros, no  llevamos,  por  fortuna,  vela  en  este 
espantoso  entierro  de  pueblos  y naciones. 

Y ahora;  leed  y juzgad. 


Zeda. 


EL  KAISER, 

SEGÚN  LOS  CRIMINALISTAS 


Pocas  figuras,  incluso  las  más  [gloriosas  de  la  His- 
toria, gozan  de  tanta  popularidad  como  Guillermo  II. 

Unos  veían  en  él  un  nuevo  Perceval,  encarnación 
de  la  nobleza  y de  la  lealtad,  que  lograba  el  triunfo 
de  la  Blanca-Flor  de  la  Paz;  otros,  le  consideran  aho- 
ra un  Enyo  hecho  hombre,  que  ha  transmitido  la 
locura  de  la  fiereza  á un  pueblo,  y algunos,  fijándose 
en  ciertos  detalles  de  su  fisonomía  material  y moral, 
le  creen  digno  de  interesar  á los  especialistas  de  en- 
fermedades mentales. 

César  Lombroso,  el  insigne  fundador  de  la  Antro- 
pología criminal,  daba  autoridad  á la  última  opinión, 
pareciéndole  Guillermo  II  un  atacado  por  accesos  de 
verbomanía  y de  megalomanía  reunidas;  un  caso  típi- 
co de  «mattoide»  (1). 

(1)  «Mattoide»:  Palabra  es  ésta  que  no  corresponde  á 
ninguna  castellana . 

Es  usada  por  los  antropólogos  criminalistas  italianos, 
que  la  han  debido  formar  de  su  vocablo  «matto»,  que 
significa  «loco»,  añadiéndole  la  partícula  griega  «eidos», 
cuya  traducción  es  «aspecto».  Estos  autores,  como  dice 
Finot,  quieren  expresar  con  ella  «el  degenerado  que  acu- 
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Pero  el  estudio  más  completo  de  psiquiatría  de  Gui- 
llermo II,  hecho  acaso  con  parcialidad  siempre  censu- 
rable á tan  distinguido  hombre  de  ciencia  é incurrien- 
do en  crudezas  de  lenguaje  que  nunca  padeció  este  es- 
critor cultísimo,  es  obra  del  director  de  La  Revue , 
Juan  Finot,  que  quizás  pudiera  encontrar  alguna  dis- 
culpa para  aquellos  vicios  de  su  trabajo,  en  la  actual 
dolorida  condición  de  patriota  francés. 

En  la  imposibilidad  de  reproducirlo  íntegro,  como 
fu8se  nuestro  deseo  y lo  merece  su  valor — al  menos 
«de  curiosidad»—,  nos  vamos  á limitar  á¡traducir  algu- 
nos de  sus  más  interesantes  párrafos,  tomándonos  la  li- 
bertad de  paliar  su  tono  agresivo,  aunque  procurando 
ser  fidelísimos  en  lo  restante  de  la  versión. 


«Un  ejemplo  típico  entre  mil,  que  muestra  de  lo  que 
se  cree  capaz  el  vicario  del  Dios  alemán  en  la  tierra. 

La  historia  moderna  ha  estado  vejada  por  el  reina- 
do de  un  soberano,  cuyos  numerosos  delitos  nadie 
ignoraba.  Este  era  Abdul-Hamid,  El  «Sultán  rojo», 
como  vulgarmente  se  le  llamaba,  tenía  sobre  su  con- 
ciencia no  sólo  los  millares  de  muertes  cometidas  en 
Constantinopla,  sino  también  algunos  cientos  de  milla- 
res de  armenios  degollados  por  orden  suya.  Maquia- 
velo  de  baja  estofa,  hacía  asesinar  á tribus  y pueblos 
enteros,  en  cuanto  pudieran  oponerse  á sus  ambiciones. 


muía  la  locura  y la  maldad».  Conforme  con  dicha  aplica- 
ción, resulta  la  dada  por  el  único  autor  que,  escribiendo 
en  castellano,  recordamos  que  la  haya  empleado,  el  nun- 
ca bien  elogiado  Ingegnieros,  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Buenos  Aires. 
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Confiscaba  las  fortunas  de  sus  súbditos  y se  las  apro- 
piaba obedeciendo  sólo  á su  capricho.  Realizó,  por  su 
parte,  más  crímenes  que  todos  los  forzados  de  la  Nueva 
Caledonia.  Gladstone,  á quien  su  alta  personalidad 
do  jefe  de  partido  imponía  cierta  moderación  de  len- 
guaje, no  pudo  evadirse  de  llamarle  en  memorable  dis- 
curso «el  asesino  coronado». 

El  Emporador  Guillermo,  además  de  tender  la  mano 
al  asesino,  complicado  en  vulgar  estafador,  que  mar- 
tirizaba y arruinaba  á una  nación  cristiana,  llegó  in- 
cluso á encubrirle  con  su  imperial  estimación  de  la 
mirada  de  toda  Europa. 

— ¡Qué diplomático  tan  sagaz — exclamaba  la  gente — 
al  ver  al  Emperador,  cambiando  sus  honores  por  ven- 
tajas comerciales  y concesiones,  allí  acordadas  á los 
industriales  alemanes! 

Nuestra  conciencia  no  ha  sido  nunca  una  cómoda 
vieja,  con  los  cajones  herméticamente  cerrados...  An- 
te el  espectáculo  degradante  de  un  monarca  todo 
poderoso  que,  en  nombre  de  los  intereses  materiales 
de  su  país,  abraza  á un  asesino,  pareciendo  disculpar 
el  crimen  y sembrando  principios  disolventes  en  la 
conciencia  pública,  Guillermo  II  nos  mereció  ya  otro 
juicio.  Lo  comprobamos  cuando  entró  de  lleno  en  un  do- 
minio dudoso,  donde  también  cometió  algo  reprobable. 

Fué  durante  su  viaje  triunfal  á Constan tinopla.  El 
Sultán  Abdul-Hamid,  con  fama  de  conquistador  de 
conciencias,  se  propuso  adquirir  á toda  costa  la  del 
Emperador.  Generoso  hasta  la  exageración,  quizás  por- 
que ofrecía  objetos  de  gran  valor  que  no  eran  suyos, 
Abdul-Hamid  se  mostró  singularmente  espléndido  al 
obsequiar  á su  huésped  imperial.  Asi  le  ofrendó,  entre 
otros  regalos,  tesoros  que  pertenecían  al  pueblo  oto- 
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mano,  joyas,  diamantes  y perlas  de  la  Corona,  cuya 
valía,  según  los  inteligentes,  sobrepujaba  á cinco  mi- 
llones de  francos. 

Guillermo  II  no  podía  ignorar  la  procedencia  de  es- 
tos objetos.  Tampoco  desconocía  los  crímenes  del  que 
llamaba  su  «hermano».  El  Emperador  se  llevó  de^ 
Constantinopla,  aparte  de  dicha  fortuna,  el  desprecio 
de  los  turcos  que  se  enteraron  de  la  «operación». 

Nuestro  llorado  colaborador  y amigo,  el  brillante  es- 
critor Garabed  Bey,  á quien  Mauricio  Barrés  ha  consa- 
grado páginas  de  belleza  inolvidable,  nos  había  habla- 
do el  primero  de  este  negocio  tan  comprometedor  para 
la  «complicidad  de  los  soberanos».  Algunos  meses  más 
tarde,  el  incidente  nos  fuó  confirmado  por  un  alto  per- 
sonaje turco,  que  á su  vez  nos  proporcionó  una  lista  de 
los  regalos  robados  á la  nación  otomana. 

El  secreto  empezaba  á ser  conocido  en  Europa, 
cuando  hablamos  sin  tapujos  en  un  artículo,  donde 
añadíamos  el  relato  de  otros  delitos  de  Abdul-Hamid. 

El  «Sultán  Rojo»  se  ofendió.  Faltando  á su  costum- 
bre, intentó  contra  nosotros  un  proceso  de  lesa  majes- 
tad. Su  embajador  en  París,  Mamir-Pachá,  uno  de  los 
más  grandes  diplomáticos  del  siglo  pasado,  aunque 
falto  de  todo  escrúpulo,  presentó  en  nombre  de  la  Su- 
blime Puerta  una  queja  al  Procurador  de  la  Repúbli- 
ca. Nuestra  alegría  fué  indecible  cuando,  llamados  por 
un  juez  de  instrucción,  tuvimos  que  presentar  una  lista 
de  testigos.  Esta  era  de  diez,  figurando  en  ella  desde  el 
Kaiser  hasta  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
aquella  época,  M.  Clemenceau.  Contábamos  poco  con 
el  concurso  directo  de  Guillermo  II;  pero  esperábamos 
confiados  que  con  el  apoyo  de  la  prensa  mundial  se . 
hubiese  podido,  al  menos,  levantar  algo  del  velo  mis- 
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terioso  que  parecía  ligar  á los  dos  augustos  amigos. 

El  desencanto  fue  grande  cuando  un  día  supimos 
que  la  queja  de  Munir-Pachá  había  sido  retirada,  con 
gran  alegría  de  nuestra  Quai  d’Orsay. 

Con  el  fin  de  endulzarnos  el  disgusto,  Munir-Pachá 
nos  ofreció,  en  nombre  de  su  soberano,  un  lote  de  altas 
condecoraciones  para  nosotros  y los  colaboradores  de 
La  Revue,  que,  naturalmente,  nos  apresuramos  á re- 
husar. 

Algún  tiempo  después,  los  turcos,  más  impacientes  y 
sobre  todo  más  enérgicos  que  los  alemanes,  derribaron 
del  trono  á uno  de  los  dos  «hermanos».  El  otro  que 
conservó  el  poder,  el  Kaiser,  ni  siquiera  soñó  en  in- 
tervenir á favor  de  Abdul-Hamid.  Más  tarde,  cuando 
el  Comité  Unión  y Progreso  se  hizo  culpable  de  nue- 
vas matanzas  de  armenios,  el  noble  soberano  les  pro- 
digó francamente  sus  simpatías.  La  diplomacia  alema- 
na, dirigida  por  Guillermo  II,  «adoptó»  á los  miembros 
del  Comité,  que  así  casi  se  convirtieron  en  «sobrinos» 
del  Kaiser.  La  insensibilidad  moral  del  Emperador 
aventajó  de  esta  suerte  á todo  lo  que  pudiera  esperar- 
se de  un  «mattoide». 


Su  penacho,  su  Dios  y su  espada  no  cesaban,  por  tan- 
to, de  enmascarar  ante  el  mundo  la  fragilidad  de  su 
pobre  y pequeña  conciencia  y la  versatilidad  inquie- 
tante de  su  cerebro. 

Una  gran  perversidad  moral  no  ha  dejado  de  mani- 
festarse en  todas  las  épocas  de  la  vida  de  Guillermo  II. 
La  ingratitud,  respuesta  natural  del  alma  á los  ladri- 
dos de  un  «mattoide»  que  quiere  todo  y sólo  puede  ser 
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fiel  á una  idea  fija  y no  realizada,  parece  casi  innata  en 
el  Kaiser. 

Está  ya  algo  olvidada  la  historia  trágico-cómica  del 
gran  señor  polonés  Koscielski,  apodado  «el  Almiran- 
te», por  haber  realizado  esfuerzos  sobrehumanos  para 
obtener  de  los  diputados  polacos  el  voto  para  los  crédi- 
tos de  la  marina. 

El  Emperador,  ya  obsesionado  por  el  proyecto  de 
sobrepujar  á la  flota  inglesa,  había  hecho  lo  increíble 
para  vencer  la  resistencia  de  los  diputados  polacos  que 
podían  inclinar  la  balanza  á su  favor.  «El  Almirante», 
convertido  en  el  amigo  inseparable  del  Kaiser,  defen- 
dió entonces  tan  admirablemente  la  causa  de  la  flota, 
que  los  polacos,  también  entusiasmados  por  algunos 
beneficios  que  á su  patria  se  ofrecían,  votaron  como  un 
solo  hombre. 

El  voto,  una  vez  obtenido,  Guillermo  II  alejó  de  sí  al 
«Almirante»,  que,  engañado  y dolorido,  perdió  todo  sn 
crédito  entre  sus  compatriotas  y tuvo  que  emigrar  de 
sus  tierras. 

Superior  á los  límites  de  este  trabajo,  sería  recordar 
otros  hechos  auténticos,  que  retratan  al  Emperador 
como  el  ser  más  ingrato  y veleidoso.  Su  intervención, 
aun  en  los  negocios  que  no  le  atañen,  se  ejerce  fre- 
cuentemente fuera  de  su  Imperio; 

Recordemos  sólo  el  incidente  Kriiger  y el  famoso 
despacho  que,  alentando  al  Transvaal,  provocó  la  gue- 
rra fratricida  entre  boers  é ingleses. 

El  Emperador  Guillermo  abandonó,  con  un  gesto 
poco  elegante,  á las  pobres  víctimas  de  sus  palabras 
irreflexivas  ó,  mejor  aún,  de  sus  actos  de  una  impul- 
sividad inmoral  é irracional. 

Algunos  años  más  tardo,  el  1908,  y en  una  famosa 
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«interview»  del  Daily  Telegraph , el  Kaiser  confesó, 
con  una  insconsciencia  de  enfermo,  una  de  sus  nume- 
rosas contradicciones.  ¡Él,  que  había  excitado  á los 
boers  á la  guerra,  concibió  un  plan  maravilloso  para 
destruirles,  que  envió  á la  reina  Victoria! 

Todavía  no  se  ha  olvidado  la  acogida  entusiasta 
que  dispensó  al  conde  Witte,  primer  ministro  ruso,  á 
su  regreso  de  los  Estados  Unidos,  donde  firmó  la  paz 
entre  su  patria  y el  Japón.  Elevando  á las  nubes  á este 
diplomático,  llegó  á llamarle  el  segundo  Bismarck. 
Pero  lo  que  se  suele  ignorar  es  que  el  conde  tuvo  que 
abandonar  el  poder  por  las  intrigas  de  Guillermo  II. 
Un  historiador  documentado  del  mañana,  podría  com- 
poner unas  páginas  dignas  de  Saint-Simon. 

¡Quién  se  puede  asombrar,  después  de  ello,  de  lo 
que  hizo  con  sus  servidores!  Bismarck,  Caprivi,  de 
Bulow  y tantos  otros,  tenían  necesariamente  que  dejar 
sus  puestos  á un  Bethmann'Holweg,  oscuro  y anodi- 
no, convertido  en  instrumento  dócil  entre  las  manos  de 
su  señor  «raro»  y anormal. 

El  príncipe  de  Bülow,  que  pertenecía  á la  escuela  de 
los  viejos  diplomáticos,  identificadora  de  la  mentira  y 
la  falta  de  escrúpulos  con  la  agudeza  de  espíritu,  se 
admiraba  muy  frecuentemente  de  los  procedimientos 
empleados  ó impuestos  por  el  Kaiser;  sus  engaños  y 
su  carencia  de  lealtad,  lograron  hacer  sonrojarse  al 
anciano  profesional  de  la  astucia. 

Los  hechos  abundan.  Así,  durante  la  guerra  italo- 
turca,  Alemania,  es  decir,  su  Emperador,  que  era 
quien  dirigía  la  política  exterior,  no  cesó  de  alentar  á 
Turquía — ¡y  por  qué  medios! — contra  Italia,  su  aliada. 
El  embajador  de  Alemania  en  Constantinopla,  el  barón 
de  Marschall,  predicaba  á les  turcos  la  resistencia;  los 
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oficiales  alemanes,  inspirados  y guiados  por  el  célebre 
Enver,  que,  siendo  un  humilde  oficial  asesinó  á su 
propio  ministro  de  la  Guerra,  ganó  con  ésto  mayores 
simpátias  de  Guillermo  II;  el  Gobierno  llegó  incluso 
á proporcionar  á los  indígenas  de  Trípoli  armas  y mu- 
niciones. Todavía  más,  Alemania,  en  combinación  con 
Austria,  proveía  de  minas  submarinas  á Turquía,  para 
hacer  naufragar  los  barcos  italianos.  Y para  que  la  fe- 
lonía llegase  al  colmo,  Berlín  envió  un  oficial  alemán 
á Constantinopla  con  el  encargo  de  colocar  las  minas 
en  el  Bósforo. 

Mentira  y traición;  estas  dos  plantas  venenosas  que 
tanto  crecen  entre  los  degenerados,  habían  arraigado 
en  el  Kaiser.  Y las  practicaba  con  la  inconsciencia  de 
una  urraca  robando  objetes  preciosos. 

Engañaba  á todo  el  mundo,  desde  Dios,  á quien  in- 
vocaba falsa  y constantemente,  hasta  á los  mismos  ale- 
manes. 

¡No  fué  el  Emperador,  en  persona,  quien  lanzó  la  no- 
ticia de  la  agresión  francesa,  de  la  «invasión  de  Bélgi- 
ca por  los  franceses»,  del  «ataque  délos  campamentos 
alemanes  por  Francia  antes  de  la  declaración  de  la 
guerra»,  déla  «agresión  de  los  aviadores  franceses, 
volando  sobre  Metz  y Nurenberg»! 

De  igual  manera  que  en  1906,  cuando  la  Conferen- 
cia de  Algeciras,  telegrafió  personalmente  á los  dife- 
rentes Estados  que  Francia  estaba  abandonada,  así 
ahora  dijo  á las  tropas  que  iban  á Bélgica  que  era  para 
defenderla  de  una  invasión  francesa.  En  vez  de  mar- 
char á la  cabeza  de  su  ejército,  siguiendo  el  mismo 
ejemplo  de  su  abuelo,  hará  lo  que  un  periodista  des- 
acreditado: ¡ahogará  su  pueblo  en  un  océano  de  fal- 
sas noticias! 
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Cómo  asombrarnos  de  esta  penúltima  fase  de  la  vida 
de  Guillermo  II,  después  de  haber  seguido  las  anterio- 
res peripecias  de  la  triste  existencia  del  soberano  dege- 
nerado. Elevado  al  trono  en  los  momentos  en  que  los 
fermentos  disolventes,  resultado  de  la  guerra  de  1870, 
amenazaban  corromper  y destrozar  las  viejas  virtudes 
germánicas,  este  enfermo  coronado  no  hizo  más  que 
exasperar  los  malos  instintos  de  su  pueblo  y llevarle 
hacia  la  ruina». 


«El  mundo,  con  esa  falta  de  lógica  que  dirige  nues- 
tros pensamientos  y nuestros  actos,  se  muestra  des- 
piadado en  extremo  con  los  humildes,  y paradoxal- 
mente  toda  indulgencia  para  los  grandes. 

He  aquí  un  joven,  que  llega  al  poder  después  de  ha- 
ber interpretado  públicamente  el  papel  de  parricida 
moral.  No  solamente  había  envenenado  la  existencia 
de  su  padre,  sino  que  siempre  maltrató  su  memoria. 
No  hacía  más  que  recordar  á su  abuelo,  como  si  aquél 
á quien  debía  su  brillante  fortuna,  sólo  fuese  un  mito 
sin  consistencia.  Su  actitud  con  respecto  á Bismarck  es 
casi  monstruosa.  ¡Qué  decir  de  los  sufrimientos  y de 
las  humillaciones  que  impuso  á su  pobre  madre! 

El  mundo  civilizado,  seducido  por  su  charlatanería  y 
sus  actitudes  de  Lohengrin,  parecía  olvidar  sus  vicios 
y sus  actos,  para  no  pensar  más  qne  en  sus  gracias  de 
«sacamuelas.»  Claro  es  que  ejecutaba  maravillosa- 
mente su  papel,  como  un  gran  artista,  produciendo  el 
entusiasmo  de  espectadores  tan  desengañados  como 
Renán. 

Este  no  hubiese  tenido  el  valor  de  confesar  su  error. 
Hay  algo  de  infinitamente  humillante  para  la  huma- 
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nidad,  en  haber  sido  burlada  durante  tantos  años, 
porque,  hemos  de  repetirlo,  el  augusto  .encantador  no 
es,  en  realidad,  más  que  un  vulgar  degenerado,  uno 
de  esos  «mattoides»  que  asombran  á los  que  le  rodean 
por  la  banalidad,  la  variedad  y la  inconsistencia  de  sus 
dotes  y la  ausencia  de  toda  moralidad. 

Enfermo  además  de  un  mal  hereditario,  el  de  la 
oreja  de  Wildermuth,  es  decir,  de  la  mayor  promi- 
nencia del  anthélix  con  respecto  al  hélix,  Guillermo  II 
estaba  predestinado  á aumentar  los  grandes  contin- 
gentes de  los  «mattoides». 

Esta  conformación  del  pabellón  de  la  oreja  predis- 
pone, según  se  dice,  al  crimen  y á la  mentira.  Afirma 
el  resultado  de  investigaciones  de  Frigerio  que  el  ángu- 
lo aurículo-temporal  sobrepasa  de  90  grados  entre  los 
normales  y disminuye  entre  los  degenerados,  en  ge- 
neral, y los  falsarios  y los  criminales  en  particular. 

Pero  no  vayamos  tan  lejos.  Como  los  datos  de  la 
antropología  criminal  provocan  ordinariamente  nuestro 
esceptismo,  nosotros  preferimos  reducirnos  á las  indica, 
ciones  psicológicas  y hechos  reales,  en  que  tan  rica  es 
la  vida  del  Kaiser.» 


«Aparte  de  los  incidentes  de  la  vida  de  Guillermo  II, 
sus  actitudes,  sus  gestos,  sus  pensamientos  y sus  ac- 
tos, son  indudablemente  los  de  un  degenerado,  en  el 
verdadero  sentido  psicológico  de  esta  palabra. 

«En  lugar  de  las  afecciones  de  familia  y de  las  afec- 
ciones sociales — dice  el  autor  del  Hombre  criminal — 
que  entre  los  criminales  están  completamente  extin- 
guidas ó se  presentan  en  el  estado  de  equilibrio  ines- 
table, se  advierte  que  les  dominan  otras  pasiones  me 
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nos  nobles,  aunque  extremadamente  tenaces.  Y desde 
luego,  entre  otras,  la  vanidad,  ó,  por  mejor  decir,  un 
sentimiento  excesivo  de  su  valor  personal,  sentimiento 
que  se  desarrolla  en  los  hombres,  en  razón  inversa  de 
su  mérito.» 

También  nos  dirá  que  entre  ellos  el  sentido  moral 
falta  totalmente.  Si  mienten,  si  cometen  robos  ó timos, 
incluso  si  matan,  creen  siempre  que  les  ampara  el  de- 
recho. La  culpa  corresponde,  según  sus  palabras,  á las 
mismas  víctimas.  Consultando  desde  Maudsley  á Fe- 
rry, pasando  por  Lacassagne  y tantos  otros  psicólogos 
de  locuras  criminales,  en  todos  ellos  encontramos  seña- 
lados los  caracteres  que  distinguen  el  caso  del  Kaiser. 

Una  observación  profunda  de  Sué  fué  más  tarde  re- 
cogida y confirmada  por  varios  psiquiatras.  Es  que  los 
malhechores  sienten  horror  por  todos  los  relatos  en 
que  se  trata  de  inmoralidades  ó de  crímenes,  Recorde- 
mos el  odio  que  la  novela  realista  francesa,  igualmen- 
te que  los  dramas  de  los  realistas  alemanes,  han  inspi- 
rado siempre  á Guillermo  II. 

La  religión  de  un  «mattoide»  es  una  religión  espe- 
cialísima.  Se  forja  un  Dios  á su  imagen  y le  consagra 
á su  provecho  individual.  Ese  Dios  guarda  una  solici- 
tud particular  para  sus  propios  intereses,  debiendo  se- 
cundarlos en  sus  empresas,  con  virtiéndolas  en  más  res- 
petables y santas  á medida  que  son  más  merecedoras 
de  reproche. 

Si  casi  no  se  encuentran  ateos  entre  los  malhechores^ 
se  ve  á la  mayoría  de  los  «mattoides»  en  relaciones  de 
familiaridad  extrema  con  «su»  Providencia.  Ya  Casa- 
nova  señaló  en  sus  Memorias  el  hech*  de  que  los  que 
practican  un  oficio  ilícito  tienen  una  confianza  loca  en 
su  Dios.  Y esto  es  aún  más  frecuenta  entre  los  «mattoi- 
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des»  en  libertad.  Del  mismo  modo  que  los  malhechores 
creen  comprar  la  gracia  divina  llevando  amuletos  ó en- 
cendiendo cirios,  así  un  «mattoide»  coronado  se  llenará 
de  alegría  entrando  á sangre  y fuego  por  el  mundo  en- 
tero. Pero  hará  rezar  á su  pueblo,  para  desarmar  la 
cólera  divina,  conquistando  todo  su  poderío  en  favor 
suyo. 

Yeruezi,  que  había  extrangulado  á varias  mujeres, 
asistía  frecuentemente  á la  iglesia.  Arrodillado  ante  el 
altar,  hablaba  familiarmente  á «su»  Dios,  un  Dios  en 
verdad  suyo,  que  garantizaba  el  éxito  de  todas  sus 
empresas,  cubriéndole  con  el  manto  de  su  protección. 
Un  Boggia,  condenado  á muerte  por  diversos  críme- 
nes, pronunciaba  sermones,  predicando  siempre  la  mo- 
ral y la  religión  de  Cristo,  ordenando  á todos  los  que 
le  oían  que  orasen  en  la  iglesia. 

No  comparemos.  Pero  las  invocaciones  al  cielo  y la 
familiaridad  emocionante  de  Guillermo  II  con  el  Dios 
todopoderoso,  se  parecen  extrañamente  á esas  otras... 

La  locura  mitigada  ó,  mejor  aún,  la  «irresponsabili- 
dad» del  Kaiser  se  revela  en  lo  universal  de  sus  talen- 
tos, lo  mismo  que  en  sus  cotidianas  contradicciones. 
Colocado  en  otro  medio,  hubiera  sido  uno  de  esos  gra- 
fómanos que  constituyen  la  plaga  de  las  redacciones  y 
el  castigo  de  los  lectores,  sugestionados  por  los  títulos 
de  sus  obras.  Habiendo  heredado  un  poder  absoluto, 
debía,  tarde  ó temprano,  atraer  cataclismos  á la  huma- 
nidad. 

La  conciencia  limitada  de  su  «mattoide»,  le  hace  re- 
fractario á todo  sentimiento  de  deber.  Esto  no  obstante, 
glorificará  sus  principios  morales  en  alocuciones  llenas 
de  frases  hechas,  sacadas  unas  ^ veces  del  Evangelio  y 
otras  de  conocidos  moralistas.  La  pequeñez  de  su  alma 


EL  KAISER,  SEGÚN  LOS  CRIMINALISTAS 


29 


aparecerá  entonces  reprochable  en  la  inconsciencia  y 
el  salvajismo  de  sus  actos  y de  sus  aspiraciones.  La 
satisfacción  de  su  vanidad  y de  su  ambición  desbordada, 
aunque  malsana,  constituirá  el  único  freno  de  su 
vida. 

Un  Emperador  violará  con  premeditación  la  neutra- 
lidad de  Luxemburgo  y de  Bélgica,  haciendo  cometer 
á sus  soldados  atrocidades,  que  les  rebajarán  al  nivel 
de  los  bandidos  ó inferior  al  de  los  salvajes. 

Por  orden  suya  también,  se  hará  sufrir  á una  mujer 
respetable  entre  todas,  á la  Emperatriz  madre  de  Ru- 
sia, una  afrenta  sangrienta  ó se  ofenderá  á los  repre- 
sentantes de  las  otras  potencias,  de  igual  manera  que 
tolerará  crímenes  que  le  harán  repulsivo  y desprecia- 
do para  todo  el  mundo. 

La  decadencia  moral  de  Alemania,  provocada  por 
las  agitaciones  de  sus  hidalgiielos,  las  influencias  ne- 
fastas de  su  corte  y de  sus  soldados,  la  que,  sobre  to- 
do, por  el  culto  de  la  ley  de  la  fuerza,  ha  hecho  po- 
sibles los  actos  de  crueldad,  salvajismo  y barbarie  á 
los  que  desgraciadamente  ahora  asistimos.  Pero  la  ver- 
dadera influencia... 

Basta  con  leer  la  protesta  del  gobierno  de  la  Repú- 
blica francesa,  dirigida  á las  potencias  firmantes  de 
las  Convenciones  de  La  Haya  y el  «rapport»  del  20 
de  Agosto  de  1914,  transmitido  por  el  comandante  en 
jefe  del  ejército  del  Este,  para  convencerse  de  que  las 
tropas  alemanas  han  acabado  con  los  heridos,  some- 
tiéndolos á verdaderas  torturas.  Esto  sin  contar  con 
que  han  quemado  las  poblaciones  contra  toda  razón, 
obligando  á los  habitantes  á preceder  á los  incendia- 
rios. Reeleamos  las  protestas  belgas,  en  las  que  vol- 
veremos á encontrar  los  mismos  hechos,  idénticos  pro- 


30 


DIEGO  LÓPEZ  MOYA 


eedimientos  é iguales  ignominias.  Matan  á los  habi- 
tantes pacíficos,  bombardean  lugares  no  fortificados, 
saquean  todo.  Sus  soldados,  descendiendo  hasta  el  ni- 
vel de  los  «comitadjis»  búlgaros,  he  aquí  á donde  ha 
llegado  Alemania  bajo  el  «glorioso»  reinado  de  su 
Kaiser. 

¡En  qué  se  convertiría  la  Alemania  de  antaño,  aque- 
lla que  tanto  admiramos  y quisimos,  si  sufriera  toda- 
vía una  veintena  de  años  el  imperio  disolvente  de  los 
Hohenzollern! 

¡La  guerra  de  1914,  comparada  con  la  de  1870,  de- 
muestra evidentemente  que  Alemania  ha  hecho  un 
retroceso  desconcertante  hacia  la  barbarie  y el  salva- 
jismo d©  los  antiguos  caballeros  teutones!  ¡Qué  juicio 
pueden  merecer  las  contribuciones  de  guerra  impues- 
tas á poblaciones  belgas  y francesas  por  el  Kaiser,  sa- 
biendo que  éste  aprobó  y firmó  los  textos  de  las  con- 
ferencias internacionales  de  La  Haya,  en  que  eran  ri- 
gurosamente prohibidas! 

Es  en  su  caída,  que  esperamos  próxima  y decisiva, 
cuando  se  comprenderá  el  vacío  de  esta  existencia  tea- 
tral. Caerá,  como  había  vivido,  en  la  embriaguez  de  sus 
caprichos  y de  sus  «raras»  acciones.  Recordemos  el  ídolo 
majestuoso  de  la  Escritura,  que  fué  á romperse  contra 
el  pavimento  del  Templo,  saliendo  de  su  cabeza  un 
eniambre  de  ratas, 

El  que  ha  desencadenado  una  de  las  guerras  más 
formidables  que  han  ensangrentado  la  tierra,  en  lu- 
gar de  asombrar  al  mundo  con  actos  de  un  semidiós, 
se  divierte  en  negar  la  evidencia  misma.  Publica  fal- 
sos manifiestos  y llena  el  universo  de  absurdas  noticias. 
La  conciencia  aletargada  le  impide  notar  el  mal  vien- 
to que  sopla  para  él  y su  pueblo,  y las  montañas  de 
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odio  y do  desconfianza  que  se  levantan  en  contra  suya 
por  todas  partes.» 


Por  los  anteriores  fragmentos  de  la  labor  de  M.  Fi- 
not,  podrán  comprender  perfectamente  nuestros  lecto- 
res por  qué  hablamos  en  especial  de  su  valor  de  curio- 
sidad, elevado  ahora  á una  potencia  inconmensurable, 
merced  á la  más  triste  de  las  actualidades. 

Es  que  como  obra  puramente  científica,  sea  de  ca- 
rácter filosófico,  penal,  histórico,  ó,  mejor  aún,  de 
fusión  de  todos  los  citados  elementos,  nadie  podría 
aceptarla:  ¡verdad,  maestros  Azorín , Saldaña  y Xe - 
nius! 

Coincidir  con  ese  juicio,  sólo  puede  hacerlo  otra  au- 
toridad científica,  sujeta  á los  mismos  lógicos  prejui- 
cios del  amor  á la  patiia.  Así  Mr.  Chirol,  el  tratadista 
inglés  de  cuestiones  internacionales,  decía  en  un  tra- 
bajo publicado  en  la  revista  Quarterly : 

«Místico  y medioeval  por  un  lado,  es  Guillermo  II,  de 
otro,  intensamente  moderno  y materialista;  tiene  el  más 
alto  concepto  de  la  misión  que  le  ha  confiado  la  Pro- 
videncia, aunque  para  cumplirla,  no  vacila  en  emplear 
los  medios  más  indignos;  fervoroso  amante  de  todos 
los  artes  de  la  paz,  únicamente  los  considera  como  ac- 
cesorios de  otro:  el  arte  de  la  guerra.  «El  gran  simpáti- 
co», como  le  llamó  un  día  Julio  Simón,  alucinado  por  lo 
superficial,  pues  en  el  fondo  encierra  la  brutalidad  y la 
grosería;  incapaz  de  soportar  la  menor  oposición, 
siempre  está  propicio  á prescindir,  sin  ninguna  consi- 
deración, de  sus  más  devotos  servidores,  inmediata- 
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mente  que  sus  consejos  cesan  de  complacerle;  se  en» 
cuentra  rodeado  de  aduladores,  porque  no  puede  to- 
lerar la  verdad,  y,  finalmente,  como  declaró  un  día 
quien  le  conocía  y quería  mucho,  es  incapaz  de  decir 
la  verdad,  sobre  todo  así  mismo.» 

Repetimos  que  tan  exaj  erada  severidad,  sólo  esos 
autores  y en  estos  momentos,  pueden  sostenerla,  pues 
no  llegó  á ella  la  que  se  observa  en  un  memorable 
artículo  anónimo  de  Contemporary  Review , publica- 
do en  1892,  en  el  cual  se  hacían  estas  observaciones 
sobre  el  entonces  joven  Emperador  de  Alemania: 

«Mucho  antes  de  que  escalase  el  trono,  el  Príncipe 
Guillermo,  por  su  carácter  había  comenzado  ya  á ser  el 
objeto  de  una  curiosidad  excepcional,  y á la  que  re- 
unía, en  bastantes  corazones,  una  viva  simpatía.  De  to- 
dos los  sitios  llegaban  expresiones  acorde»  en  augurar 
al  futuro  soberano  el  más  glorioso  porvenir.  Es  cierto 
que,  al  mismo  tiempo,  otros  que  habían  tenido  ocasión 
de  conocerle  durante  su  estancia  en  la  Universidad  de 
Bonn,  murmuraban  que  era  un  joven  de  pobre  cora- 
zón, con  una  vanidad  ilimitada,  y llevando  á un  gra- 
do anormal  la  falta  de  consideraciones  para  el  próji- 
mo y añadían  que,  las  buenas  cualidades  que  pudiera 
tener  el  Príncipe  Guillermo,  estarían  en  peligro  de  ser 
perturbadas  por  un  estado  permanente  de  inquietud  y 
movilidad... 

Se  decía  que  un  alto  funcionario,  encargado  de  en- 
señar al  joven  heredero  los  elementos  prácticos  de  la 
Administración,  M.  von  Achenbach,  había  juzgado  así 
á su  alumno:  «¡Mi  opinión  puede  reducirse  á dos  pala- 
bras. El  Príncipe  Guillermo  es  el  tipo  acabado  del 
hombre  moderno!»  Pero  esto  no  significaba  un  elogio, 
pues  el  profesor  quería  designar  con  la  frase  «hombre 
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moderno»,  á un  espíritu  todo  superficial,  ansioso  de 
notoriedad  ruidosa,  uno  de  esos  espíritus  de  los  que 
decía  Oarlyle:  «¡Cuanto  os  recomendaré  que  os  apar- 
téis de  su  camino!  ¡No  hay  medio,  para  ellos,  de  se- 
guir senderos  tranquilos,  de  vivir  sin  que  tedas  las 
miradas  convergan  en  ellos,  sin  que  se  les  admire,  sin 
que  se  les  consagre  artículos  continuamente!» 

El  principal  recurso  intelectual  del  Emperador, 
en  un  don  de  enterarse  rápidamente  de  lo  superficial, 
de  muchas  cosas.  Es  por  lo  que  puede  alardear  de  una 
afectación  bastante  especiosa  de  competencia  en  cues- 
tiones literarias,  diplomáticas,  militares  y navales, 
á pesar  de  que  llevará  años  sin  leer  libro  alguno.  En 
efecto,  durante  los  últimos  tiempos,  se  ha  visto  impo- 
sibilitado de  toda  lectura,  por  estar  absorvido  por  ca- 
cerías, paseos  en  yate,  viajes  en  ferrocarril,  banque- 
tes, fiestas,  maniobras  y otras  manifestaciones  públi- 
cas. 

Pero  de  todo  esto  resulta  un  prestigio  suficiente 
para  una  infinidad  de  artículos  de  «reportage.»  Era 
justamente  el  prestigio  que  necesitaba  para  excitar  la 
admiración  del  entusiasta  viajero  americano  que, 
honrado  con  una  comida  por  el  Emperador  durante 
las  maniobras  otoñales,  escribía  luego  á los  suyos,  que 
un  nuevo  Federico  el  Grande  había  aparecido  en  este 
mundo.  Claro  es  que  si  estos  caracteres  tuviesen  la 
costumbre  de  reflexionar — ó al  menos  de  escuchar — , 
hubieran  comprendido  que  talentos  así — salvo  el  caso 
único  de  Napoleón — constituyen  oasi  siempre  el  signo 
infalible  de  un  espíritu  superficial... 

Puede  ser  el  producto  más  enojoso  de  esta  mez- 
colanza de  vanidad  y de  superficialidad,  en  la  psi- 
cología del  Emperador,  la  extraña  megalomanía  que 
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se  le  va  desarrollando  poderosamente.  Esta  megalo- 
manía comienza  ya  á inquietar  á la  parte  más  seria 
de  la  opinión  alemana,  que  teme  que  conduzca  al  Em- 
perador á cualquier  imprudencia  irreparable  de  su 
falta  de  tacto  natural.  Se  tiene  miedo  que,  con  su  vani- 
dad malahada,  el  Emperador,  al  verse  lejos  de  adqui- 
rir por  procedimientos  pacíficos  la  inmortalidad  con 
que  sueña,  se  abandone  por  entero  á su  irritabilidad 
nerviosa,  mientras  que,  por  otra  parte,  su  ineflexión  le 
impediría  ver  los  peligros  que  fatalmente  aguardarían 
á Alemania  en  una  guerra». 

Opinión  es  esta,  algo  más  puesta  en  razón  que  las 
anteriores;  la  cual  muchos  consideran  ahora  prof ética. 

Ella  fuó  en  parte  confirmada  por  el  mismo  príncipe 
de  Bülow,  que,  en  una  «interview»  que  con  él  celebró 
el  periodista  inglés  Sidney  Whitman,  dijo  de  su  Em- 
perador: «Creed  que  la  sola  ambición  verdadera  del 
Emperador  es  poder  pasar  una  revista  á sus  buques  de 
guerra,  en  calidad  de  almirante  inglés,  ante  la  propia 
faz  de  su  tío  el  rey  Eduardo». 

Pero  si  los  últimos  juicios  se  nos  antojan  muy 
recargados  de  censura,  qué  no  nos  parecerá  el  de 
Mr.  Chirol  y,  sobre  todo,  el  de  M.  Finot. 

Vamos  á conceder  que  el  Kaiser  sea  el  iniciador  y 
hasta  el  único  culpable  de  la  guerra.  El  hecho  en  sí 
no  puede  ser  más  execrable:  ¡pero  cómo  podría  dejar 
de  llevarle  á cabo  el  hombre  representativo  de  su  pue- 
blo, el  espíritu  de  su  raza,  que  no  le  demanda,  que  le 
exige  terminantemente  la  lucha,  considerándola  como 
los  griegos  «la  razón  de  todo»! 

¡Había  forma  humanamente  posible  de  que  evadiera 
la  guerra,  fundándose  en  hermosas  razones  de  piedad, 
le  mejor  discípulo  de  aquel  Nietzsche,  que  le  enseñó  á 
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vivir  en  el  peligro,  ordenándole  que  impusiere  el  solo 
dominio  de  la  fuerza. 

Aun  suponiendo  que  se  hubiese  convertido  en  un 
meridional,  en  un  hombre  étnicamente  diferente,  al  que 
so  pudiese  aplicar  la  frase  de  Brand,  el  personaje  ibse- 
niano:  «Queréis  grandes  cosas,  aunque  os  faltan  ener- 
gías y así  pedís  el  éxito  á la  dulzura  y á.  la  bondad.» 
Hasta  en  caso  tan  extremo,  repetimos,  hubiese  tenido 
que  ir  á la  guerra,  porque  sin  ella  su  pueblo  se  hubie- 
se visto  fatalmente  destrozado,  como  le  recordaba  el 
general  Federico  von  Bernhardi  en  el  angustioso  dile- 
ma: «Dominar  ó ser  destruidos». 

¿Que  ya  en  la  guerra  las  tropas  alemanas  han  come- 
tido actos  vandálicos,  crímenes  sin  nombre?  También 
muy  triste,  cruentísimo;  ¡pero  puede  considerarse  or- 
• denador  ó remotamente  inspirador  de  ellos  al  Empera- 
dor de  Alemania! 

Llegando  hasta  tolerar  esa  hipótesis,  no  se  demos- 
traría la  responsabilidad  de  Guillermo  II,  pues  los  crí- 
menes personales  que  se  le  imputan  no  se  realizaron 
contra  quien  él  consideraba  sujetos  de  Derecho,  ya  que 
ya  dijo:  «La  humanidad,  para  mí,  acaba  en  los  Vos- 
gos.»  En  cuanto  al  saqueo  de  soberbios  palacios  (1),  á 
la  destrucción  de  valiosas  joyas  arquitectónicas,  al  in- 
cendio de  ricas  ciudades,  tampoco  le  alcanza  la  respon- 


(1)  A este  propósito,  cuenta  Miss  Tophani,  institutriz 
de  la  única  hija  do  Guillermo  II,  en  su  libro  «Recuerdo^ 
do  ia  corte  dei  Kaiser»,  que  éste  le  dijo  en  una  ocasión: 
«¡Qué  suerte  tenéis  eu  Inglaterra  de  no  haber  recibido  la 
visita  de  un  Napoleón,  que  hubiese  despojado  vuestros 
castillos  de  sus  muchas  obras  maestras!  ¡Nosotros,  los 
alemanes,  hern-s  estado  siempre  muy  ocupados  en  la 
guerra  para  atesorar  colecciones  artísticas,  y ahora  nos 
hace  falta  compensar  el  tiempo  perdido! 
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sabilidad,  porque  si  Bismarck  le  aconsejó  que  «donde 
la  potencia  de  Prusia  estuviese  en  entredicho,  que  no 
conociese  la  ley»,  él  mismo  lo  afirmó  en  una  arenga  di- 
rigida á sus  soldados,  cuando  en  1900  se  disponían  á 
partir  para  China:  «No  debéis  dejar  nada  tras  de  vos- 
otros, portaros  como  hunos.» 

Es  indudable  que  quien  así  otorga  patentes  de  irra- 
cionalidad, no  reconociendo  más  preceptos  legales  que 
los  de  su  patria,  es  un  anormal. 

Lo  que  ya  no  es  tan  cierto  es  que  sea  un  «mattoide» 
Wells,  si  le  hubiese  tenido  que  clasificar  entre  los 
anormales  de  La  Nueva  Utopia , lo  más  probable  es 
que  no  le  considerase  de  los  inferiores  ó viciosos,  que 
él  relega  en  islas  especiales.  Es  más  admisible  que? 
como  también  hubiese  hecho  Morel,  le  colocase  entre 
esos  otros  anormales  que  se  llamaban  Mahomet,  Car- 
los V,  Poe,  De  Quincey  y tantos  otros  hombres  ge- 
niales. 

Ha  dicho  Mauricio  Maeterlinck  de  su  monarca,  que 
«si  Bélgica  no  hubiese  tenido  ese  rey,  las  cosas  hubie- 
sen sucedido  de  otro  modo  seguramente  y la  historia 
habría  perdido  una  de  sus  más  bellas  y nobles  pági- 
nas». Algo  de  esto  sucede  con  el  Kaiser,  pues  Alema- 
nia sin  él  acaso  hubiese  ido  á su  lenta  ruina,  á su 
muerte  por  consunción,  privándose  del  gesto  de  ga- 
llardo intento  de  resurgir,  que  hoy  á muchos  llena  de 
luto  y á todos  asombra,  el  cual  será  más  tarde  perpe- 
tuado por  la  historia  en  páginas  trágicamente  hermosas, 

¿Quiere  lo  anterior  significar  que  la  actual  guerra, 
como  todas,  y ella  aún  más,  por  su  suma  importancia, 
no  producirá  grandes  amarguras,  terribles  miserias, 
males  sin  cuento?...  ¿Y  por  todo  ello,  aunque  sólo  sea 
en  su  parte  de  «salpicaduras»  que  diría  Maura,  no 
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tendrá  mañana  Guillermo  II  algún  motivo  de  remordi- 
miento, ó,  al  menos,  la  atormentadora  duda  de  haber 
incurrido  en  culpa? 

Sin  disputa;  pero  dicho  reproche  le  compartirá  con 
todo  su  pueblo,  siendo  además  el  mismo  de  que  se  ha- 
brán acusado  Felipe  II,  Napoleón  y todos  los  monarcas 
que  principalmente  conquistaron  la  gloria  por  el  éxito 
de  sus  bélicas  empresas. 

También  á estos  genios  les  han  considerado  algunos 
lo  que  hoy  se  conoce  por  «mattoides»,  siempre  sin  la 
habilidad  y el  talento  de  que  en  la  ocasión  presente  ha 
hecho  gala  M.  Finot,  que  en  su  estudio  resulta  un 
Voltaire  algo  menos  cruel  en  sus  ataques  y bastante 
más  profundo  en  el  modo  de  razonarlos. 

Y en  ese  aspecto  de  preciosa  curiosidad,  lo  decimos 
una  vez  más,  sólo  elogios  puede  merecer  el  tan  apa- 
sionado como  discutido  trabajo  del  director  de  La 
Revue . 


¿Un  peligro  para  Inglaterra? 


Días  antes  de  proclamarse  la  guerra  y cuando  ya 
iba  siendo  considerada  como  una  desgracia  fatalmente 
irremediable,  leyendo  revistas,  hubimos  de  encontrar 
en  Strand  Magazine  una  novela,  tan  bella  como  su- 
gestiva, que  logró  apoderarse  completamente  de  nues- 
tro interés. 

Hojeando  luego  otros  periódicos  ingleses,  compro- 
bamos que  era  general  la  curiosidad  despertada  por  la 
novela  citada,  que  causó  en  el  Reino  Unido  una  inten- 
sa expectación,  sólo  comparable  á la  producida  por  la 
comedia  de  Henry  Arthur  Jones,  An  englishmarís 
home , en  la  que  se  pretendía  demostrar  la  insuficien- 
cia de  la  Armada  inglesa  ante  una  invasión. 

Era  lógica  la  repetida  expectación,  no  sólo  por  la 
fama  de  su  autor,  el  maestro  Conan  Doyle,  sino  por  la 
originalidad  y la  importancia  del  tema  en  ella  abor- 
dado. 

Peligro , que  así  titula  acertadamente  el  ilustre  no- 
velista, su  obra,  plantea  un  problema  de  los  que  pue- 
den ser  más  graves,  encarnar  mayor  transcendencia 
para  Inglaterra. 
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Sea  una  amplia  referencia  del  asunto  de  Peligra 
quien  haga  comprender  á nuestros  lectores  la  razón 
del  éxito  que  obtuvo,  exaltando  los  sentimientos  pa- 
trióticos de  los  buenos  ciudadanos  británicos. 


La  guerra  ha  sido  declarada  entre  el  Reino  Unido  y 
el  pequeño  Estado  de  Norlandia. 

La  inmensa  flota  inglesa  bloquea  el  puerto  de  Blan- 
kemberg,  en  Norlandia,  nación  que  sólo  puede  oponer 
al  poderío  naval  gigantesco  de  su  adversario,  una  hu- 
mildísima escuadra,  compuesta  únicamente  de  dos  aco- 
razados, cuatro  cruceros,  veinte  torpederos  y ocho 
submarinos. 

El  rey  de  Norlandia  había  solicitado  el  consejo  de 
su  almirante,  aunque  por  anticipado  le  aseguró  que 
creía  fatalmente  necesario  aceptar  el  «ultimátum»  in- 
glés, porque  la  partida  resultaba  en  extremo  desigual 
y la  lucha  se  presentaba  imposible. 

El  almirante,  antes  de  que  se  tomase  la  resolución 
suprema  de  humillar  el  pabellón  norlandés,  suplicó  al 
monarca  que  escuchase  á uno  de  los  oficiales  de  su 
Estado  Mayor,  el  capitán  Sirius,  poseedor  de  un  plan, 
desesperado  es  cierto,  aunque  podría  abatir  el  orgullo 
de  Inglaterra  y proporcionar  un  nunca  igualado  triun- 
fo á la  pequeña  flota  de  Norlandia. 

El  capitán  Sirius,  llamado  á la  Cámara  regia,  ex- 
puso á la  real  consideración  su  proyecto.  El  monarca 
se  dignó  aceptarle,  adivinando  en  él  un  medio  proba- 
ble de  resistir  al  formidable  empuje  de  la  gran  nación 
marítima. 

Entre  el  asombro  de  todos,  transmitiendo  aquella 
aparente  locura  patriótica  á los  representantes  de  las 
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dos  Cámaras,  el  rey  de  Norlandia  las  notificó  que  su. 
país  se  disponía  á contestar  á los  ataques  de  la  Gran 
Bretaña,  declarando  la  guerra. 

El  capitán  Sirius  dejó  casi  toda  la  flota  norlandesa 
«embotellada»  en  el  puerto  de  Blankemberg,  defendi- 
do por  minas  submarinas. 

Sólo  se  llevó,  asumiendo  el  mando  supremo,  los 
ocho  submarinos,  de  los  cuales  cuatro  eran  de  un  tipo 
ya  anticuado  y los  otros  del  último,  y,  por  tanto,  más 
perfeccionado  modelo. 

A estos  les  aprovisionó  abundantemente  de  víveres 
y comestibles,  dotándoles  de  un  fuerte  armamento  de 
torpedos,  completado  por  un  cañón  de  tiro  rápido,  el 
cual  estaba  montado  de  forma  que  quedaba  invisible 
al  sumergirse. 

Una  base  fue  escogida  misteriosamente,  lejos  de 
Blankemberg,  paravolveráarmar,  reparar  y aprovisio- 
nar nuevamente  á la  flotilla.  Fue  en  un  apacible  pue- 
kiecillo  de  la  costa,  donde  se  montó  para  ello  un  so- 
berbio depósito,  así  como  un  verdero  arsenal.  Los  cua- 
tro submarinos  de  antiguo  modelo  se  destinaron  á 
guardar  esta  base,  que  se  trató  de  que  nadie  cono- 
ciese. 

Los  nuevos  submarinos  se  dividieron  en  dos  floti- 
llas. Del  mando  de  la  una  se  encargó  el  capitán  Mi- 
riam, cuya  misión  era  operar  en  la  Mancha,  y la  otra, 
á las  órdenes  inmediatas  de  Sirius,  adquirió  posicio- 
nes en  la  desembocadura  del  Támesis.  La  comunica- 
ción de  ambas  escuadrillas  quedó  asegurada  por  la  te- 
legrafía sin  hilos,  y,  cuando  todo  estaba  dispuesto,  los 
ataques  comenzaron... 

Grandes  barcos,  sin  temor  á aquella  guerra  en  apa- 
riencia tan  ridicula,  llegaron  al  Támesis,  cargados  de 
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carnes,  líquidos  y toda  clase  de  víveres,  dispuestos  á 
entrarlos  por  el  gran  puerto  inglés,  para  que  luego  se 
^repartieran  por  el  país.  Úno  á uno,  con  la  más  cruel 
impiedad,  el  capitán  Sirius  fue  destrozándolos,  gracias 
á sus  torpedos  ó cañones,  sin  que  se  molestase  en  ata- 
car á los  «dreadnoughts»,  los  cruceros  y los  torpede- 
ros, que  en  vano  buscaban  y perseguían  á sus  tan 
misteriosos  como  temibles  adversarios. 

El  plan  del  capitán  Sirius  era  llevar  el  hambre  y la 
miseria  á la  gran  nación  insular,  todo  cuyo  poder,  ri- 
queza y vida  lo  recibe  del  exterior,  de  allende  los 
mares. 

Mientras  que  Miriam  hacía  lo  mismo  en  la  costa  del 
Oeste,  el  capitón  Sirius  destruía  los  mejores  trasatlán- 
ticos y transportes,  cuyos  magníficos  cargamentos  se 
perdían  en  el  fondo  de  las  aguas. 

Pronto  la  alarma  cundió  en  todas  las  costas  ingle- 
sas. La  compañía  del  telégrafo  sin  hilos  avisó  á los 
barcos  del  peligro  á que  se  exponían  por  aquellos  Pa- 
rajes,  y ningún  buque  se  arriesgó  á navegar  por  los 
mares  donde  les  acechaba  la  muerte,  dejando  así  á 
Inglaterra  reducida  á sus  propios  recursos. 

Inglaterra,  que  sólo  cuenta  con  víveres  para  algu- 
nas semanas,  vió  subir  el  precio  de  las  subsistencias, 
en  fabulosa  progresión,  llegando  á alcanzar  cifras  in- 
creíbles. 

El  comercio  quedó  completamente  paralizado,  que- 
brando los  bancos  más  importantes  y las  compañías 
de  seguros  más  poderosas,  sufriendo  los  particulares 
las  más  aterradoras  pérdidas. 

Laz  felices  nuevas  de  la  toma  de  Blankemberg  y de 
la  destrucción  de  dos  navios  norlandenses  por  una 
enorme  escuadra  británica,  no  bastaron  para  satisfa- 
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cer  á la  opinión  pública  de  Inglaterra,  sólo  ansiosa  de 
salir  inmediatamente  de  aquella  la  más  espantosa  mi- 
seria. Mientras  tanto,  la  mortalidad  aumentaba,  sien- 
do millares  los  niños  y los  ancianos  que  perecían.  Las 
pobres  mujeres  se  sublevaron  contra  aquella  guerra, 
que  les  robaba  sus  pequeños  y sus  padres. 

De  cuando  en  cuando,  gracias  á los  yates  ó los  barcos 
pesqueros,  que  eran  las  únicas  embarcaciones  que  deja- 
ba pasar  el  capitán  Sirius,  pudo  éste  hacerse  con  algu- 
nos periódicos.  Por  ellos  conoció  el  horrible  efecto  de  su 
campaña,  realizada  sin  serio  peligro,  salvo  cuando  un 
aeroplano  intentó  lanzarle  una  bomba.  Sólo  tuvo  ave- 
rías uno  de  los  submarinos,  cuyo  capitán,  para  econo- 
mizar torpedos,  salió  á la  superficie  con  objeto  de  ame- 
trallar un  «stamer»,  no  contando  con  que  éste  iba  pre- 
visoramente artillado,  por  lo  que  pudo  recibirle  á caño- 
nazos. 

Toda  la  flotilla  volvió  á su  centro,  se  reparó,  repo- 
niéndose de  víveres,  municiones  y comestibles,  y nue- 
vamente se  encaminó  á bloquear  los  grandes  puertos 
de  Inglaterra. 

Pero  ésta,  agotados  sus  recursos  y teniendo  que  ha- 
cer frente  á los  más  graves  desórdenes  públicos,  soli- 
citó gracia.  El  capitán  Sirius,  encontró  á un  crucero  de 
su  nación,  el  único  que  logró  salvarse  del  desastre  de 
Blankemberg,  merced  al  cual  conoció  la  noticia  agrada- 
dabilísima  de  que  se  había  firmado  un  armisticio. 

Y todo  acabó:  la  paz  fué  firmada,  honrosísima  para 
la  pequeña  Norlandia,  que  había  tenido  la  casi  mila- 
grosa habilidad  de  reducir  en  sólo  diez  días  á su  gi- 
gantesca rival. 
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Claro  es  que  se  trataba,  en  puridad,  de  una  sencilla 
fábula,  de  una  más  ó menos  ingeniosa  ficción. 

¿Pero  qué  otra  cosa  fueron,  cuando  se  publicaron, 
aquellos  pensamientos  geniales  de  Leonardo  de  Vinci, 
con  los  que  adivinó  el  porvenir  glorioso  de  la  aviación 
ó ]as  mismas  novelas  de  Julio  Verne,  atisbos  admira- 
bles de  grandes  empresas  y sensacionales  inventos, 
que  habían  de  asombrar  luego  al  mundo  entero? 

No  es  que  «Peligro»  esté  irremisiblemente  llamada 
á constituir  una  excepcional  demostración  de  videncia, 
porque  es  lo  más  probable,  seguro  dentro  de  lo  hu- 
mano, que  jamás  encuentre  triste  realidad,  ni  ahora 
que  cuenta  el  Imperio  Británico  con  un  enemigo  fuer- 
te, rico  en  elementos,  superior  en  extremo  al  fantásti- 
co reino  de  Norlandia. 

Pero  en  la  tan  aludida  novela  se  apunta  un  «peli- 
gro», quizás  muy  hipotético,  aunque  no  por  eso  deje 
de  percibirse  difícil,  vagamente,  el  cual  pudiera  pre- 
sentarse y hasta  inquietar  á la  magnífica  Albión. 

En  «Peligro»  juegan  el  papel  decisivo  los  submari- 
nos, que  son  precisamente  las  unidades  de  la  marina 
alemana  que  acaban  de  echar  á pique  á varios  gran- 
des buques  ingleses,  constituyendo  el  único  arma  de 
combate,  hasta  aquí  relativamente  eficaz,  y muy  terri- 
ble contra  la  «Señora  de  los  mares».  (1) 


(1)  La  ardedor  afirmación,  no  lleva  envuelta  lado 
que  haya  llegado  á su  ocaso  el  papel  que  habían  de  des- 
empeñar los  grandes  buques  de  guerra  en  las  batallas  na- 
vales, como,  con  su  buen  juicio  y gran  competencia,  ha 
íeconocido  el  contralmirante  alemár  Schlieper,en  un  elo- 
gio calurosísimo  de  la  hazaña  del  U-9  y del  otro  subma- 
rino germánico  que  echó  á pique  al  acorazado  ruso  Fa- 
llada. 
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Acerca  de  esto,  sea  quien  hable  la  voz  autorizada  y, 
por  su  amistad  con  Inglaterra,  nada  sospechosa,  del 
ilustre  técnico  francés,  el  contralmirante  Degoy: 

«Las  reflexiones  que  inspira  la  catástrofe  de  los 
^res  cruceros  acorazados  Cressy , Hogue  y Aboukir, 
son  de  un  carácter  en  extremo  dolorosas.  La  desgracja 
ya  había  sido  prevista  desde  hace  años,  prediciéndola 
oficiales  de  criterio  independiente,  y ahora,  reciente- 
mente el  célebre  almirante  Percy  Scott,  en  una  sen- 
sacional interview  del  Times,  recordaba  á sus  com- 
patriotas la  potencia  muy  discutida  y,  por  tanto,  indis- 
cutible de  los  submarinos,  de  los  torpederos  automóvi- 
les, de  las  minas  automáticas. 

Dichas  advertencias  diríase  que  no  habían  sido  oídas 
por  los  grandes  marinos.  Sólo  en  los  últimos  años,  los 
ingenieros,  no  muy  celosamente  estimulados  por  los 
otros  marinos,  buscaron  los  medios  ó e proteger  los  cas- 
cos sumergidos  contra  el  terrible  choque  de  cargas 
de  100  á 120  kilos  de  algodón-pólvora  ó de  otros  vio- 
lentos explosivos,  y los  ingenieros  no  se  atrevieron  á 
asegurar  que  habían  triunfado  en  sus  investigaciones. 

En  cuanto  á las  redes  para-torpedos,  perfeccionadas, 
es  harto  sabido  que  sólo  podían  defender  contra  el 
torpedo  automóvil  á un  barco  parado.  Además,  son  in- 
útiles ante  la  fuerza  destructora  de  las  minas. 

Al  menos,  ¿se  han  inventado  armas  particulares 
contra  los  submarinos,  como  se  han  intentado  hallar 
contra  los  aeroplanos?  Ninguna  . De  aquí  que  se  dispa- 
re contra  el  sitio  donde  hipotéticamente  se  cree  que 
están  los  submarinos,  con  cañones  de  trayectoria  ten- 
dida, que  no  penetran  mucho  en  el  agua. 

Por  último,  ¿ya  que  hace  tanto  tiempo  que  estos  pe- 
queños barcos  realizan  ejercicios  de  ataques  de  escua- 
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dras,  se  han  debido  dictar  reglas  precisas  y claras 
para  evitar  estos  peligros  que  saltan  á simple  vista? 
Quizás  se  pensaba  en  ello.  Pero  no  en  la  Marina  ingle- 
sa, á juzgar  por  una  comunicación  del  Almirantazgo, 
tan  admirable  por  el  tono  de  noble  franqueza. 

Y ahora  sólo  debo  añadir,  que  la  destrucción  de  los 
tres  hermosos  buques  ingleses  proporcionará — si  llega 
el  caso — todas  las  enseñanzas  necesarias...  y también, 
no  cabe  duda,  todos  los  estímulos». 

Bien  añrma  el  maestro:  Inglaterra  sabrá  precaverse 
y derrotar  á estos  terribles  enemigos,  máxime  cuando 
seguramente  que  no  creerá,  con  algunos  de  sus  perió- 
dicos, que  «el  acceso  del  Támesis  y de  la  Medway 
(Sheerness  y Chantam),  resulte  imposible  para  los 
submarinos  alemanes.  Por  fin,  y una  vez  más  recurri- 
mos á la  valiosísima  opinión  de  Degoy,  «un  campo  de 
minas  no  detendrá  nunca  á un  hábil  y resuelto  capitán 
de  submarino». 

Desde  luego  que  el  verdadero  gran  «peligro»  para 
¡a  Gran  Bretaña  no  estaría  en  los  ataques  de  los  sub- 
marinos, sino  en  las  consecuencias  que  podían  aca- 
rrearla, pues  como  dijo  el  almirante  De  Horsey,  estu- 
diando la  novela  de  Conan  Doyle:  «Inglaterra  es  una 
especie  de  ciudadela  en  medio  del  mar,  que  por  ella 
misma  no  puede  ser  reabastecida,  siendo  factible  que 
llegase  á ser  bloqueada  por  el  hambre». 

De  aquí  que  dicho  marino,  coincidiendo  con  los  al- 
mirantes Kenuedy  y Beresford,  pidiese  el  estableci- 
miento en  el  Reino  Unido  de  graneros  de  reserva, 
añadiendo,  por  su  parte,  «que  los  labradores  harían 
muy  bien  en  guardar  las  cosechas  de  un  año  para 
otro». 

Dichas  previsiones  no  significarían  que  el  riesgo  hu- 
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biese  de  ser  inmediato,  ya  que  afirmaba  el  almirante 
Domville  que  hoy  ningún  submarino  podrá  sostener- 
se bastante  tiempo  en  el  mar  para  hacer  una  campaña 
tan  efectiva.  Y complementa  otro  jefe  de  la  Marina  in- 
glesa, Sir  Willian  Hannam  Henderson,  avalorando  el 
estricto  alcance  «del  peligro»:  «los  submarinos  pueden 
hacer  correr  ciertos  riesgos  al  comercio  inglés,  sin  de- 
tener de  un  modo  total  el  aprovisionamiento  total  del 
país». 

Por  último,  el  brillante  autor  de  «La  Marina  y su 
historia»,  Mr.  Arnold  White,  felicitó  á Conan  Doy  le 
«por  haber  acertado  con  el  que  será  punto  débil  de  las 
Islas  británicas,  no  obstante  las  medidas  que  no  deja* 
rá  de  tomar  el  Almirantazgo  para  asegurar  la  defensa 
de  las  vías  marítimas»,  y terminaba  diciendo  que,  por 
todo  ello,  «juzgaba  obra  altamente  patriótica  la  publi- 
cación de  Peligro ». 


4 


Los  generales  taciturnos. 


I 


Una  de  las  coincidencias  más  curiosas  que  se  han 
presentado  en  esta  guerra,  es  que  el  organizador  del 
Ejército  inglés,  que  ya  opera  brillante  y gloriosamen- 
te en  la  campaña  y el  generalísimo  de  las  tropas  alia- 
das, son  dos  grandes  hombres  á los  que  se  enaltece 
por  iguales  méritos,  por  las  mismas  virtudes. 

Del  generalísimo  Joffre  ha  dicho  un  ilustre  cronista 
francés,  «Harmel)>: 

' «Es  un  silencioso» . 

Lo  era  desde  su  infancia.  Sus  amigos  y cuantos  le 
conocían,  hace  ya  tiempo  que  le  llamaban  Joffre  el  Ta- 
citurno. Este  meridional  del  extremo  Mediodía  de 
nuestra  Francia,  habla  poco  y solamente  en  breves 
afirmaciones.  Este  «colonial»,  con  magnífica  hoja  de 
servicios,  está  exento  de  toda  jactancia.  Es  un  sober- 
bio organizador.  Este  insigne  jefe  no  es  un  oficial  in- 
trigante, y su  carrera  demuestra  que  todo  lo  debe  á su 
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propio  valer.  No  es  un  general  «de  revista»:  ¡piensa,, 
obra! 

A su  vez  un  notable  escritor  inglés  traza  la  sem- 
blanza de  Lord  Kitchener  con  estas  líneas,  sencillas 
y justas: 

«Como  siempre  se  negó  á las  «interviews»  y odió 
los  discursos,  es  absolutamente  necesario  juzgar  por 
sus  actos,  nunca  por  sus  palabras,  á este  hombre  que 
es  el  soldado  y el  ministro  de  la  Guerra,  cuyo  nombre 
se  inmortalizará  en  la  historia  militar,  con  tanta  justi- 
cia como  el  de  Wellington».  (1) 

A los  dos  caudillos  se  han  aplicado  indistintamente 
estos  títulos  más  ó menos  acertados  y siempre  pinto- 
rescos: el  «general-esfinge»,  «la  máquina  emotiva», 
«el  severo  y duro  jefe»,  «el  hombre  de  hierro»... 

En  realidad  lo  que  son— como  de  sí  mismo  confesó 
Lord  Kitchener,  en  una  ocasión  que  se  vió  irremisible- 
mente obligado  á pronunciar  unas  frases,  que  asom- 
braron por  su  sabia  concisión — es  «militares,  no  po- 
líticos». 

Por  eso  practican  admirablemente  la  maravillosa 
fórmula:  «Pensemos  siempre,  no  hablemos  jamás.» 


(1)  Así  se  tenia  que  juzgar  también  al  gran  Moltke, 
«el  general  que  se  callaba  en  siete  lenguas»,  y á Guiller- 
mo de  Nassau,  aquel  caudillo  que  afirmó  «que  para  em- 
prender no  hacía  falta  esperar,  ni  para  perseverar  haber 
obtenido  ya  éxitos». 


Joffre  es  un  generalísimo  que,  con  relación  á su 
alto  puesto,  resulta  muy  joven;  hace  sesenta  y dos 
años  que  nació  en  Rivesaltes  (Pirineos  Orientales), 
hijo  de  un  noble  matrimonio,  cuyos  ascendientes  pro- 
cedían de  nuestra  Cataluña. 

A los  diez  y seis  años  ingresaba,  luego  de  ejerci- 
cios brillantísimos,  en  la  Escuela  Politécnica. 

Pero  llegó  el  año  1870,  con  aquella  guerra  tan  ver- 
gonzosa y tan  triste  para  Francia,  saliendo  con  sus 
compañeros,  por  un  decreto  del  Gobierno  provisional, 
para  ocupar  las  vacantes  de  sub- teniente. 

Agregado  á unas  recién  creadas  baterías  de  Artille- 
ría, tomó,  como  tal,  parte  en  las  operaciones  del  sitio 
de  París,  distinguiéndose  por  su  reflexivo  arrojo. 

Cuando  terminó  la  guerra,  hubo  de  volver  á la  Es- 
cuela, donde  empezó  á especializar  los  estudios  del 
arte  de  las  trincheras,  con  tanto  entusiasmo  y deleite, 
que  sus  mismos  compañeros  lo  tomaron  por  locura, 
llamándole  burlonamente  Le  terrassier.  «Pero  aque- 
lla excesiva  afición — ha  dicho  nuestro  Azorín — le  ha 
servido  ahora  para  tener  un  apoyo  formidable  en  el 
citado  arte  de  zarpar  y minar  la  tierra,  la  tierra  que 
es  el  gran  arte,  arte  admirable,  de  ese  general  pacien- 
te y reflexivo.  ¡Le  terrassier h 
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De  allí  salió  definitivamente,  como  teniente  del  se- 
gundo regimiento  de  Ingenieros,  siendo  destinado  á la 
construcción  de  las  nuevas  fortificaciones  del  campo 
atrincherado  de  París.  Tales  éxitos  logró  allí,  que  un 
día,  inspeccionando  los  trabajos  que  él  dirigía  el  céle- 
bre mariscal  Mac-Mahon,  le  enalteció  y ascendió  di- 
ctándole: «¡Os  felicito,  capitán!»  Joffre  era  casi  un 
niño;  acababa  de  cumplir  los  veinticuatro  años;  toda- 
vía debía  acordarse  de  las  chanzas  de  sus  compañeros. 
¡Le  terrassier! 

Algunos  años  más  tarde  inauguraba  brillantemente 
su  honrosa  carrera  de  ((colonial»,  haciendo  la  campa- 
ña de  Pormosa,  á las  órdenes  del  almirante  Coubert; 
inmediatamente  pasó  á Tonkin,  encargándose  de  la 
Comandancia  de  Ingenieros  de  Hanoi,  que  le  valió  la 
alta  recompensa  de  ser  nombrado  caballero  de  la  Le- 
gión de  Honor. 

Volvió  á Francia  en  1888,  siendo  ascendido  al  año 
siguiente  á comandante,  con  cuyo  grado  figuró  como 
agregado  del  director  de  Ingenieros,  jefe  del  regi- 
miento quinto  de  dicha  Arma  y profesor  de  la  Escuela 
de  Aplicaciones,  donde  su  reputación  científica  quedó 
consolidada. 

Pero  ya  en  1892,  atraído  de  nuevo  por  su  pasión  de 
largas  expediciones,  le  encontramos  en  el  Sudán,  di- 
rigiendo el  ferrocarril  de  Senegal  al  Noger. 

Un  año  después,  el  coronel  Bonnier  conquistaba 
para  Francia  Tomboucton  la  Misteriosa;  pero  ese  triun- 
fo no  se  hubiese  consolidado,  caso  de  no  acudir  rápida 
y eficazmente  una  columna  de  refuerzo,  mandada  por 
Joffre.  Esta  fué  la  justa  causa  de  su  promoción  á te- 
niente coronel. 

Nuevamente  en  Francia,  el  hombre  de  ciencia  en- 
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contró  ancho  campo  á sus  fructíferas  investigaciones, 
en  la  Secretaría  de  la  Comisión  de  inventos  del  Estado 
Mayor. 

Su  espíritu  aventurero  lo  llevó  una  vez  más  á las 
colonias  y,  al  ser  ascendido  á coronel,  pasó  á Mada- 
gasear,  donde  dirigió  las  obras  de  las  fortificaciones  de 
Diego  Suárez,  el  punto  de  apoyo  de  la  flota,  las  cuales 
están  por  todos  calificadas  de  modelo. 

El  12  de  Octubre  de  1901  fuó  nombrado  general  de 
brigada,  mandando  la  segunda  do  Artillería,  figuran- 
do sucesivamente  como  miembro  del  Comité  técnico 
de  Ingenieros  y director  de  dicha  Arma  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

En  24  de  Marzo  de  1905  llegó  á ser  general  de  di- 
visión, distinguiéndose  primero  como  jefe  del  segundo 
Cuerpo  de  Ejército  y más  tarde  como  inspector  perma- 
nente de  las  escuelas  militares  y miembro  del  Consejo 
Superior  de  Guerra. 

Y en  1911,  por  unánime  consejo  de  sus  compañe- 
ros del  Consejo  Superior  de  Guerra,  MM,  Caillaux  y 
Messimy,  jefe  del  Gobierno  y ministro  de  la  Guerra 
respectivamente,  le  nombraban  generalísimo  «even- 
tual». 

¿Era  ya  entonces  un  hombre  popular,  no  sólo  entre 
los  militares,  sino  querido  y admirado  por  toda  Fran- 
cia?... No.  La  prueba  es  que  el  público  se  hizo  estas 
preguntas:  ¡Joffre!...  ¿Y  quién  es  Joffre?... 

Pronto  lo  supo;  no  se  lo  dijo  ningún  periódico,  en 
uno  de  esos  «bombos»  indecorosos,  que  sólo  demues- 
tran la  rastrera  adulación  de  quien  los  escribe;  tampo- 
co le  conoció  por  no  perdonar  fiesta  oficial,  en  que  su 
magnífico  uniforme  se  exhibiese,  como  hacían  mu- 
chosde  aquellos  generales  en  jefe  del  Estado  Ma- 
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yor  que  Francia  había  desgraciadamente  padecido. 

Todo  el  país  se  enteró,  porque  el  hombre  que  ocu- 
paba el  cargo  más  deli:ado  é importante  del  ejército  y 
en  aquellos  días  de  honda  crisis — con  el  recuerdo  to- 
davía de  Agadir,  teniendo  que  luchar  con  la  anarquía 
terrible  del  antimilitarismo  y con  la  amenaza  cierta  de 
una  guerra  con  Alemania — hizo  una  labor  seria,  in- 
tensísima, que  sólo  se  exteriorizaba  en  hechos,  gracias 
á la  cual  logró  preparar  á su  patria,  por  su  malaven- 
tura hasta  entonces  tan  abandonada,  para  que  resis- 
tiese el  ciclópeo  empuje  teutónico. 

Cuando  llegó  la  infinita  desgracia  de  la  guerra,  to- 
dos los  ciudadanos  sabían  quién  era  su  generalísimo  y 
porque  lo  sabían,  esperaban  y confiaban. 

Guizot,  «su»  Guizot,  ya  dijo:  «Francia  es  la  patria 
de  la  Esperanza», 

Cuando  el  avance  rapidísimo  de  los  alemanes,  todos 
esperaban  que  Francia,  el  pueblo  impulsivo  por  exce- 
lencia, se  dejase  abatir  y amedrantar;  pero  no  fué  así, 
tuvo  fe  en  su  general  en  jefe,  dejándose  ganar  por  la 
noble  serenidad  de  quien  decía  ó ponía  en  práctica  con 
hermosa  sencillez  espartana:  «En  la  guerra  no  se  im- 
provisa nada».  «Antes  moriré  que  cederé;  la  debilidad 
es  intolerable!»  «¡Realizir  grandes  hechos  con  escasa 
efusión  de  sangre!...» 

Mientras  tanto,  la  guerra  proseguía  su  camino  de 
dolor  y miseria,  buscando  tranquila  y celosamente  el 
general  Joffe  conducirla  á la  victoria.  Y lo  hacía  á 
unos  kilómetros  de  la  batalla,  en  su  tienda  de  campa- 
ña, siempre  lo  mismo  y á cada  momento  en  sitio  dife- 
rente. 

En  una  habitación  pobrísima,  cuya  única  riqueza 
sería  la  de  aparatos  telegráficas  y telefónicos,  asi  co- 
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mo  mapas  y planos,  el  generalísimo  Joffre  se  encon- 
traría junto  con  sus  dos  admirables  colaboradores,  esos 
generales  Pau  y Castelnau,  á los  que  ha  escogido  para 
puestos  de  tai  ta  confianza,  á pesar  de  que  sus  ideas 
políticas  no  son  las  mismas,  porque  los  reconoce  ta- 
lento, los  cree  patriotas,  se  siente  orgulloso  de  que  es 
como  ellos,  soldado,  no  parlamentario.  «¡Soldado,  no 
parlamentario!...» 

Esto,  que  no  debía  significar  nada,  avalora  un  po- 
sitivo mérito  en  Francia,  en  todos  los  países  lati- 
nos. 

El  hombre,  que  no  se  puede  permitir  el  lujo  de  de- 
dicar más  de  unos  minutos  á comer  y de  algunas 
horas  para  dormir,  ve  aún  ese  precario  tiempo  inte- 
rrumpido por  un  aviso  telefónico,  el  ruido  del  caño- 
neo, la  desgana  y el  insomnio  del  que,  aun  teniendo 
tranquila  su  conciencia,  sabe  que  un  segundo  de  in- 
decisión, como  una  sombra  de  duda  ó error  que  le 
atormente,  pueden  acarrear  sobre  su  patria  amarguras 
sin  cuento,  hasta  su  mismo  aniquilamiento. 

Por  eso  Joffre  intenta  abarcar  continuamente  el  in- 
menso horizonte,  trata  desesperadamente  de  robar  el 
secreto  al  enemigo,  pone  en  movimiento  á ejércitos 
importantísimos  y,  ya  por  una  milagrosa  habilidad  ó 
por  un  ataque  denodado,  trabaja  como  nadie  por  con- 
seguir el  triunfo. 

Y lo  hace  como  muy  bien  dice  un  técnico  ilustrad!, 
simo,  Mariano  Marfil,  «desarrollando  una  táctica  que 
sólo  puede  merecer  elogios.  Reposado,  sereno,  ha  que- 
rido ser  mejor  un  Fabio  Cuctator  que  un  Napoleón. 
No  ha  aspirado  á deslumbrar,  con  sus  concepciones 
bélicas,  sino  que  ha  preferido  ir  conservando  su  ejér- 
cito.» 
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Nicolás  II,  que  le  conoce  admirablemente,  le  hizo 
este  retrato  hablando  con  Decalssó: 

«Lo  que  me  place  en  vuestro  generalísimo  es  que 
h fifia  poco  y prefiere  no  hablar  si  nada  interesante 
llene  que  decir...  Debe  ser  un  hombre  del  Norte.» 

Donde  el  Zar  dice  que  es  parco  en  palabras,  debe 
sobreentenderse  que  es  pródigo  en  obras,  en  obras 
oportunas,  reflexivas,  verdaderamente  eficaces. 

También  Alfredo  Capus  tuvo  con  él  la  virtud  del 
acierto:  «Razón  é inteligencia  son  los  términos  de  que 
uno  se  acuerda  cuando  se  habla  de  Joffre,  que  se  nos 
aparece,  sobre  todo,  como  un  hombre  profundamente 
razonable  y,  en  consecuencia,  de  una  inteligencia 
completa.» 

A Francia,  todo  ardor,  entusiasmo,  exaltación  emo- 
tiva, la  hacía  falta  el  sedante  de  la  previsión  segura, 
del  designio  perseverante,  de  la  noble  calma:  eso  es 
Joffre,  su  generalísimo,  el  que  allí  encarna  el  princi- 
pio de  Autoridad. 

Quien  mejor  que  nosotros  puede  y debe  conocerle, 
uno  de  los  oficiales  de  su  Estado  Mayor,  dibujó  así  su 
semblanza: 

«Cuerpo  infatigable,  temperamento  ardiente  y siem- 
pre ofensivo,  voluntad  rayana  en  la  testarudez,  tales 
son  las  cualidades  que  reúne  á su  juicio  naturalmente 
recto  y á una  alta  inteligencia. 

Sabe,  ante  todo,  que  es  preciso  ser  el  mismo,  des- 
preciar todas  las  influencias,  rehusar  las  insinuacio- 
nes y los  consejos  de  los  mercaderes  del  secreto  de 
la  victoria,  obrar  sólo  con  su  propio  temperamento, 
con  su  alma,  como  «le  dé  la  gana»;  también  sabe  que 
es  buen  francés,  por  lo  que  debe  ser  ofensivo,  siempre 
con  previsión  y seguridad.» 
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Palabras  que  se  complementan  con  estas  otras,  de- 
bidas á un  escritor  italiano,  E.  Mari,  al  que  nadie 
podrá  tachar  de  parcial. 

«La  fortuna  de  Francia  ha  querido  que  en  esta 
hora  trágica  y decisiva  estuviese  al  frente  del  Ejérci- 
to el  hombre  ideal». 

Si  de  esta  suerte  es  el  gran  hombre — con  ello  ter- 
minaremos las  líneas  que  le  consagramos — , permíta- 
senos aventurar  que  Joffre  podrá  llevar  á Francia  á la 
«revancha»  ó una  honrosa,  aunque  siempre  triste 
derrota;  pero  nunca  á un  nuevo  Sedán. 


III 


Tampoco»  es  muy  anciano  el  ministro  de  la  Guerra 
inglés,  ese  noble  militar,  en  quien  tanta  fe,  por  el 
que  tanto  entusiasmo  siente  su  patria. 

El  24  de  Junio  de  1850,  en  una  finca  de  las  cerca- 
nías de  Tralee,  en  Irlanda,  nació  Horacio  H.  Kitche- 
ner,  hijo  del  coronel  del  mismo  nombre,  de  las  más 
ilustres  familias  de  dicha  tierra,  y de  una  Chevallier, 
descendiente  de  uno  de  aquellos  aristócratas  franceses 
que,  cuando  la  persecución  de  los  hugonotes,  hubie- 
ron de  buscar  en  Inglaterra  seguro  y honroso  asilo. 

A los  trece  años  entró  en  una  escuela  de  los  alrede- 
dores de  Villeneuve,  al  este  del  lago  de  Ginebra,  pa- 
sando luego  á un  colegio  de  Londres,  hasta  llegar  á 
los  diecisiete  años,  edad  de  su  ingreso  en  la  Real  Aca- 
demia militar  de  Woolwich,  donde  se  distinguió  por 
su  talento  de  matemático  y por  su  indisciplinada  au- 
dacia, que  más  tarde  contrastó  con  su  espíritu  ordena- 
da y rectamente  reflexivo. 

También  como  el  general  Joffre,  interrumpió  su 
educación  militar,  para  pelear  contra  las  alemanes, 
figurando  en  el  célebre  segundo  ejército  del  Loire. 
Por  cierto  que  en  dicha  campaña  varias  veces  realizó 
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arriesgadas  ascensiones  en  globo,  una  de  los  cuales  le 
costó  un  ataque  gravísimo  de  pneumonía,  y esta  inci- 
piente afición  aeronáutica,  le  ha  seguido  dominando 
toda  su  vida,  pues  hace  solo  unos  m eses  que  voló  en 
compañia  del  piloto  Olivier,  en  un  aeroplano  militar. 

Volvió  á ingresar  en  la  Academia  de  Wcolwich,  sa- 
liendo pronto  de  oficial  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros, 
del  mismo  al  que  en  su  patria  perteneció  el  generalí- 
simo délos  ejércitos  aliados  de  la  actual  guerra.  Pero 
no  especializó  como  éste  el  arte  de  las  trincheras,  sino 
que  sobresalió  pronto  por  sus  estudios  de  telegrafía, 
fotografía  y ferrocarriles.  De  su  maestría  en  dichas 
materias  dió  brillantes  pruebas,  durante  la  exploración 
de  Palestina,  haciendo  con  su  compañero  el  teniente 
Conder  el  mapa  del  Oeste  de  dicho  territorio. 

Estando  destinado  en  Palestina,  hizo  un  viaje  en  1877 
por  Constantinopla,  Andrinópolis  y Sofía,  siendo  tes- 
tigo desde  las  filas  otomanas  de  la  guerra  ruso-turca. 
Fruto  de  esa  campaña  es  un  célebre  artículo  publicado 
en  B'ackwood’s  Magazine , donde  se  retrata  fidedigna 
y admirablemente  al  soldado  de  la  Sublime  Puerta. 

Trasladado  á la  isla  de  Chipre,  bajo  las  órdenes  de 
Sir  Wolseley,  creó  allí  el  registro  territorial,  hizo  el 
mapa  de  la  isla  y trabajó  por  el  desarrollo  de  sus  rela- 
ciones comerciales.  El  gobierno  inglés  premió  tan 
excelentes  servicios,  nombrándole  vice-cónsul  de  Erze- 
rum,  donde  terminó  el  que  pudiéramos  llamar  su  glo- 
rioso estudio  de  los  habitantes,  la  psicología  y las  eos. 
tumbres  de  los  árabes,  turcos  y griegos. 

En  1882,  cuando  el  entonces  capitán  del  Condor  y 
hoy  almirante  Lord  Beresford,  bombardeó  la  ciudad  de 
Alejandría  y durante  la  campaña  de  Tel-el-Kebir,  ei 
conde  de  Kitchener  figurará  como  mayor  de  la  caballe- 
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ría  egipcia,  y poco  después,  por  su  brillante  compor- 
tamiento, fué  nombrado  su  segundo  jefe. 

Dos  años  más  tarde  las  victorias  de  los  egipcios 
les  convertían  en  verdaderos  dueños  del  Sudán,  com- 
prometiendo seriamente  ei  honor  de  Inglaterra,  que 
encargó  á Lord  Worseley  de  socorrer  á Gordon,  que, 
allá,  en  Khartum,  veía  peligrar  el  resultado  de  sus  ha- 
zañas. De  aquella  expedición  formó  parte,  alcanzando 
el  grado  de  teniente  coronel,  junto  con  una  envidiable 
popularidad  entre  sus  soldados  y hasta  entre  sus  pro- 
pios enemigos. 

Siendo  gobernador  de  Suakin  y general  ayudante 
del  ejército  egipcio,  fué  herido  en  la  acción  de  Han* 
dub,  valiéndole  una  alta  condecoración  su  excelente 
conducta  en  dicho  combate. 

En  1896  dirigió  aquella  memorable  expedición  á 
Dangola,  por  la  que  ascendió  á teniente  general. 

Y así  llegó  al  magnifico  coronamiento  de  su  campa- 
ña en  el  Sudán.  El  8 de  Abril  de  1898  obtiene  el  so- 
berbio triunfo  de  Atbara,  y al  siguiente  2 de  Septiem- 
bre se  llena  de  gloria  en  la  batalla  de  Ondurman, 
donde  con  22.000  hombres  logra  aplastar  á 50.000  fa- 
náticos, hechos  fieras  por  el  « Atila  africano.»  Allí  de- 
demostró, como  ha  dicho  Mr.  Churchill  en  su  «Ri- 
ver  War»,  que  poseía  las  cualidades  de  un  excepcional 
caudillo:  «claro  juicio,  depurado  sentido  práctico,  te- 
nacidad en  el  propósito,  delicadeza  de  percepción,  ra- 
pidez en  las  decisiones  y,  sobre  todo,  un  infinito  talen- 
to para  organizar  y dirigir» . 

Pero  el  verdadero  golpe  de  gracia  le  da  al  «mahdis- 
mo»  con  la  conquista  de  Jarthum,  donde  funda  un 
colegio  dedicado  á la  memoria  de  su  antecesor  Gor- 
don, gracias  al  cual  el  idioma  y el  espíritu  de  Ingla- 
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térra  van  adquiriendo  raíces  en  el  pueblo  sudanés. 

Todavía  puso  de  relieve  sus  dotes  de  exquisito  di- 
plomático, evitando  la  guerra  anglo-francesa,  que  es- 
tuvo á punto  de  provocar  el  incidente  Marchand. 

Cuando  vuelve  á su  patria,  toda  ella  se  levanta  en- 
tusiasmada para  recibirle  como  se  merece,  cual  á un 
nuevo  Wellington:  las  muchedumbres  le  aclaman  con 
delirio;  el  generalísimo  Lord  Roberfcs  elogia  su  táctica 
en  Ondurman;  el  Parlamento  le  vota  una  asignación 
de  30.000  libras;  la  reina  Victoria  le  nombró  par  del 
Reino,  y el  primer  ministro  Lord  Salisbury,  se  hizo 
intérprete  de  los  sentimientos  del  país  en  un  memora- 
ble discurso,  del  que  son  los  siguientes  fragmentos: 

«Pero  lo  que  asombra  en  este  sorprente  general,  no 
es  el  valor  y el  patriotismo  que  poseé  como  otros  ge- 
nerales, sino  que  es  una  excepción,  altísima  combina- 
ción del  cálculo,  la  estrategia  y la  política,  sin  la  cual- 
otro  cualquier  jefe  en  las  recientes  circunstancias,  hu- 
biese fracasado. 

Ha  medido  exactamente  el  tiempo  necesario  para  su 
obra:  realizó  los  preparativos  que  ella  precisamente  re- 
quería; ha  consumido  nada  más  que  lo  justo  en  tiempo, 
dinero  y fuerzas  militares  para  realizar  su  empresa,  y 
la  victoria,  llamada  con  tan  exquisita  exactitud,  no  vaciló 
en  responder,  gustosa  también,  con  científico  cálcu 
lo». 

. En  1889,  al  estallar  la  guerra  de  los  boers,  Lord 
Roberts  probó  elocuentemente  la  sinceridad  de  sus  ala- 
banzas al  héroe  de  Ondurman,  nombrándole  el  jefe  de 
su  Estado  Mayor,  y más  tarde,  cuando  se  vió  sucedido 
por  él  en  el  mando  supremo  del  ejército  combatiente, 
no  vaciló  en  augurarle  grandes  triunfos,  dignos  de  los 
que  se  había  preparado  durante  el  tiempo  que  fue  su 
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admirable  colaborador,  con  su  claro  talento  y su  leatad 
sin  límites. 

El  viejo  caudillo  acertó  en  sus  predicciones,  pues 
no  sólo  Lord  Kitchener  llevó  á las  tropas  inglesas  á la 
victoria — ¡cómo  olvidar  su  famoso  sistema  de  fortifica- 
ciones— sino  que  consolidó  ésta  tratando  conJiobilísima 
consideración  al  pueblo,  que,  por  lo  patriota  y héroe, 
todo  lo  merecía,  el  cual  le  pagó  con  su  fervoroso  afec- 
to y admiración,  que  supo  expresar  el  general  Botha — 
¡espíritus  tan  elevados  como  los  suyos,  aun  aparecien- 
do adversarios,  tenían  que  hacerse  justicia! — al  llamar- 
le su  ((antiguo  amigo  de  la  guerra». 

Britania  volvió  á ser  generosa  con  su  hijo  predilec- 
to: el  Parlamento  le  votó  otra  asignación  de  50.000  li- 
bras, y el  Rey,  además  de  felicitarle  calurosamente, 
le  otorgó  un  título  nobiliario. 

Breve  fué  su  descanso  en  la  tierra  natal,  que  Ingla- 
terra le  necesitaba  para  el  puesto  de  honor  de  general 
en  jefe  déla  India,  donde  residió  desde  1902  hasta 
1909.  De  aquel  ejército,  hizo  una  fuerza  modelo,  ga- 
nándose además,  la  simpatía  y el  respeto  de  todo  el 
país,  como  acredita  la  estatua  que  le  ha  levantado  en 
Calcuta. 

Ascendió  á la  más  alta  graduación  de  la  carrera  mi- 
litar, retornó  á las  Indias  Británicas,  visitando  y estu- 
diando en  su  largo  y hermoso  viaje  á China,  Japón,  A- 
ustralia,  Nueva  Zelanda  y los  Estados  Unidos. 

El  preciado  cargo  de  cónsul  general  en  Egipto,  ocu- 
paba en  el  momento  decisivo  para  Inglaterra,  de  esta- 
llar la  guerra,  esta  gran  guerra  europea,  en  cuya  suer- 
te tanto  influye  ya  la  gloriosa  intervención  del  conde 
de  Kitchener. 

Todo  el  país  creyó  entonces,  con  fe  ciega  y loco  en- 
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tusiasmo,  que  no  podía  tener  más  que  un  ministro  de 
la  Guerra:  el  hombre  de  quien  en  1909  ya  decía  un  so- 
cialista, M.  Blatchoford,  que  era  el  único  que  podría 
defender  á Inglaterra  en  una  lucha  anglo-alemana. 

Mr.  Asquith  llevó  á la  práctica  el  anhelo  general, 
nombrando  á Lord  Kitchener  ministro  de  la  Guerra, 
que  al  poco  tiempo  asombraba  al  mundo  entero  pre- 
sentando un  admirable  ejército,  en  vez  de  aquel  puña- 
do de  malos  soldados  de  que  hablaba  despectiva- 
mente el  Kaiser. 

«Ahora  forma  el  regimiento  universitario,  del  que 
saldrán  los  oficiales  para  ocupar  las  vacantes  en  el 
mando  de  las  tropas  combatientes  y sus  regimientos 
puramente  regionales,  que  tendrán  la  ventaja  de  ma- 
yor camaradería  y cohesión  en  cada  unidad,  y de  una 
emulación  también  superior  entre  las  diversas  unida- 
des.» 

El  periódico  francés  que  decía  lo  anterior,  sacaba 
acertadamente  la  consecuencia  de  que  en  ello  se  reve- 
laba el  admirable  sentido  práctico  de  los  ingleses,  del 
que  añadimos  nosotros,  alegando  el  diáfano  testimonio 
de  la  vida  ejemplar  de  Lord  Kitchener,  que  éste  es  la 
perfecta  representación  de  dicha  virtud  británica. 

T.  P.  O’Connor,  el  autor  que  con  M.  G.  Grosser  y 
F.  W.  Hackwod,  mejor  ha  estudiado  al  insigne  mili- 
tar, ha  podido  decir  de  su  personalidad: 

«Trabajo  dificilísimo,  paciencia  y el  aprovechamien- 
to de  cada  instante,  juntos  á un  ansia  constante  de 
aprender,  tales  han  sido  los  elementos  que  constituyen 
el  secreto  del  enorme  éxito  de  la  vida  de  Lord  Kit- 
chener.» (1) 

(1)  Ya  jara  el  ecrde  de  Tolstoy  «la  paciencia  y el 
iempo,  eran  les  más  grandes  guerreros». 


EL  KAISER,  SEGÚN  LOS  CRIMINALISTAS 


69 


Pero  prescindamos  de  las  loas  que  le  ofrendan  sus 
compatriotas,  oigamos  la  voz,  que  nunca  se  podrá  ta- 
char de  apasionada,  de  un  militar  enemigo,  del  mayor 
alemán  yon  Tiedenann: 

«De  esta  manera,  en  la  campaña  de  Omdurman, 
Lord  Kitchener  esperaba  el  menor  descuido,  para,  en 
el  momento  justo,  lanzarse  como  un  águila,  por  la  rá- 
pido y lo  certero,  contra  su  presa,  y rematarlo  de  un 
decisivo  golpe  antes  de  que  pudiese  apercibirse.  ¡El 
no  olvida  nada!» 

Con  este  hombre  que,  por  encima  de  su  inmensa 
cultura,  de  su  talento  brillante  y de  su  dominio  del 
metódo,  posee  el  don  maravilloso  de  «no  olvidar  na- 
da», ha  ido  Inglaterra  á la  gran  guerra  con  una  espe- 
ranza todo  optimismo,  con  una  fe  sentida,  con  un  se- 
reno entusiasmo.  Él  hizo  su  credo  de  las  palabras  con 
que  el  propio  Lord  Kitchener,  despidió  al  ejército  ex- 
pedicionario: «Cumplid  vuestro  deber  bravamente. 
Temed  á Dios.  Honrad  á vuestro  Rey.» 


IV 


jJoffre!  ¡Lord  Kitchener!... 

Vuestros  fanáticos  creen  que  seréis  los  inflexible» 
vengadores,  los  nuevos  Zeus,  de  ésta  que  ellos  llaman 
la  tragedia  del  Jerjes  de  hoy. 

Los  alemanes  y los  germanófilos  os  consideran  otros 
Prometeos,  que  nunca  podréis  gozar  de  la  áurea  cum- 
bre de  la  victoria,  por  sujetaros  las  cadenas  malditas 
de  una  nación  «cigarra»  y de  un  pueblo  pérfido. 

Entre  tan  opuestas  opiniones,  vuestras  vidas  dicen 
la  verdad  de  un  pasado  admirable  y glorioso,  hablan 
también  de  la  promesa  de  un  mañana,  quizás  jubiloso 
y esplendente,  seguramente  lleno  de  honra. 

¡Joffre!  ¡Lord  Kitchener! 


FIN 
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